DOMINGO DE RAMOS
EL GRITO DEL SUFRIMIENTO QUE ALUMBRA UNA NUEVA VIDA
El domingo de ramos es la puerta de entrada para vivir los acontecimientos pascuales, pórtico para la Semana Santa. Una Semana Santa muy singular en nuestras ciudades y pueblos: con unas Iglesias vacías, sin oficios sagrados y con unas calles silenciosas, sin el sonar de las trompetas y el ruido de los tambores. 

Y este día se abre con la lectura de la Pasión de san Mateo. Él nos narra el drama que se repite a lo largo de la historia de la humanidad. La pasión de Jesús, la muerte violenta y el sufrimiento del justo. Toda una historia de amor entregado, de sufrimiento llevado en silencio, de asunción del dolor causado por el pecado de muchos, de solidaridad del Siervo, que carga sobre sí el dolor de todos los hermanos. La mejor manera de aliviar nuestros sufrimientos es sufrir con nosotros, solidarizarse con nuestro dolor. Nunca podremos achacarle que “no conoce nuestras calamidades”. Las ha hecho suyas, ha cargado con ellas, ha muerto en una Cruz.
En esta historia estamos todos, todos somos protagonistas, nadie se escapa de ella. Cada uno vea cuál es el papel que está representando en estos momentos. En la historia de sufrimiento de Jesús está la historia del sufrimiento de la humanidad, la historia del dolor que ahora estamos viviendo. La historia de la impotencia humana, del silencio callado ante el desconcierto de cuanto ocurre. Son momentos que nos ponen al descubierto nuestras tristezas y angustias, como las que tuvo Jesús cuando estaba orando en Getsemaní. Y Jesús permaneció en fidelidad hasta dar su vida.
También en estas semanas vemos como en medio del sufrimiento y del dolor de tantos hermanos nuestros, hay gente maravillosa que está arriesgando su vida para dar vida a otros. Todas estas personas “están dando rostro humano” a la tragedia. Y se merecen no sólo nuestro aplauso a las ocho de la tarde, sino nuestro agradecimiento a lo largo de toda nuestra vida, como lo hacemos con Jesús.

Sí, aquel pueblo aclamó al Señor con ramos de olivos, reconoció que aquél era el Mesías sufriente; pero, aunque le estuvieron alabando, posteriormente Jesús tendría que pasar por esa dolorosa experiencia de la pasión y de la muerte. Quizás, puede que nos suceda también a nosotros como a aquellos que después de aplaudir y alabar al Señor pedían su muerte. No se trata de aplaudir (creo que con sinceridad y cariño) todos los días a tanta gente que está exponiendo su vida, para después, al paso del tiempo, no reconocer su entrega, su servicio, su darse hasta entregar la misma vida si hace falta.

En el huerto de los olivos, Pedro sale en defensa de Jesús, “y le corta la oreja al criado del Sumo Sacerdote. Jesús le dice: “Mete tu espada en la vaina, pues el que a hierro mata a hierro muere” (Mt 26,51-52). Jesús sabe que la violencia genera violencia y eso no soluciona nada. Contra la violencia hay otro camino: el de la no violencia, el de la resistencia pasiva, el de la paz, el del diálogo.
No es ahora el tiempo de discutir, juzgar, criticar. Eso puede venir después. Ahora es tiempo de unirnos todos en una sola dirección: acabar con esta plaga que amenaza a toda la humanidad. Es hora de que se unan los políticos, sin buscar redito alguno en esta tragedia. Es hora de buscar juntos soluciones, sin querer que prevalezcan ideologías o planteamientos políticos. Es hora del diálogo y del descernimiento conjunto, poniendo en común sus mejores saberes, dejando que los técnicos sean quienes marquen también pautas en todos los sentidos. Dejemos a un lado protagonismos políticos, aprendamos a gobernar con otros, aunque se tengan planteamientos políticos diferentes.
En lugar de enfrentarnos, busquemos cómo salvar al crucificado de la cruz, cómo levantar a los que yacen caídos, cómo buscar cauces que nos lleven a pensar que después de la pasión y la muerte hay resurrección, hay esperanza. Se necesita liberar a la humanidad de la desesperanza, que tanto nos acobarda y nos sumerge en un sepulcro del cual no sabemos cómo salir.

Y en estas circunstancias la pasión y la muerte están acechando tanto al rico como al pobre; pero también es cierto que, como no nos olvidemos de nuestros protagonismos, soberbias y egoísmos, aquellos más pobres, cuando pase esta pandemia, seguirán tirados en las calles y se acercarán a nuestras Cáritas
 pidiendo que les ayudemos, para que puedan sobrevivir, después de esta tragedia. No sé si llegaremos a aprender, al finalizar esta pandemia, que todos somos hermanos, que hemos de renacer a los valores que estábamos perdiendo, para que la fraternidad, el amor, la solidaridad, el acompañamiento, la unión, paseen por nuestros hogares y calles haciendo que aparezca la nueva primavera de la Pascua. 

Cada uno en estos tiempos de aislamiento tendremos que ir pensando en oración cómo hacer de Cirineos, cómo revestirnos de los sentimientos de Cristo, como hacer de samaritanos activos, para no permanecer como espectadores sentados en nuestras butacas ante la pasión del mundo. Vivamos la semana santa no arrinconados en nuestros miedos egoístas, sino creativamente, celebrándola cada uno uniéndonos a Cristo y a los que como él viven la pasión hoy.

El grito de Cristo en la Cruz no es grito de desesperación sino “grito de parturienta” que alumbra una nueva vida. A pesar de todo tenemos que vivir con esperanza. Ningún invierno, por duro, frío y terrible que sea, puede impedir el paso a la primavera, Y la primavera vendrá con la pascua.
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